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EDITORIAL  

Enfoque sistémico-epidemiológico  

   

   

La salud pública, compuesta por diversas disciplinas, tiene un objetivo central: el 
mejoramiento de la salud, el bienestar y el alargamiento de la vida humana con 

calidad, lo que demanda una acción integradora.  

Los procesos que se desarrollan en función de la salud, el bienestar y la calidad de 
vida se caracterizan por su complejidad, dimensión social, universalidad, variada 

composición de componentes, elevada dinámica de realización y atributos propios, 
pero el efecto de esos procesos depende, esencialmente, de su capacidad para 

integrarse en un sistema armónico y coherente, capaz de lograr como resultado un 
efecto típicamente sinergético, donde la acción intersectorial forma parte 

importante de esos procesos.  

Esto no es casual, pues mientras que en la naturaleza los fenómenos, los órganos y 
los organismos tienen una estructura y contenido sorprendentemente integrados, el 

hombre al crear sus organizaciones, al tratar de explicarse los fenómenos o al 
intentar tomar decisiones racionales, no le resulta tan fácil o tan evidente hacerlo 

tomando en cuenta todos los elementos implicados, tanto en su interrelación 

interna y externa como en su dinámica.  

En el caso específico de la gerencia en salud, los enfoques actuales de vanguardia 

tanto en los sistemas de salud pública estatales como en los privados, se basan 

precisamente en alcanzar procesos de integración sistémica, tanto dentro de las 
propias instituciones como entre estas, lo cual se hace necesariamente extensivo al 

tomar en cuenta los diferentes sectores económicos y sociales que forman parte de 
los determinantes y condicionantes de la salud, sin cuya incorporación la acción de 

las instituciones que planifican o prestan servicios de salud sería insuficiente. La 
Epidemiología actúa como elemento catalizador de una integración de este tipo.  

De lo planteado anteriormente, se puede deducir que el estudio, análisis, diseño y 

ejecución de esos procesos requiere un enfoque en sistema dadas sus 
características de complejidad y dinamicidad y un pensamiento epidemiológico, 

debido a que estamos trabajando precisamente con problemas de salud; esa unidad 
dialéctica, es precisamente el enfoque sistémico-epidemiológico, conceptualizado 

como base metodológica de la gerencia en salud, que hace énfasis en que la 

formulación de políticas y la realización de intervenciones sean producto de la 
integración conceptual del enfoque sistémico y el epidemiológico.  

Como es conocido, aplicar el enfoque sistémico consiste en utilizar el concepto de 

sistemas para analizar, comprender e incluso modificar la conducta o los resultados 
de un fenómeno u objeto, todo lo cual implica tener en cuenta:  

- El objeto como un todo y formado por las partes.  



- Papel relativo de cada parte y del todo.  

- Objetivos, elementos, propiedades, modo de regulación y variables de estado 
(resultados).  

- Valor positivo o negativo de esta red de interrelaciones.  

- Principios, leyes, convenciones, creencias o paradigmas que lo gobiernan.  

- Su interacción con el medio ambiente, e incluso el propio medio ambiente.  

- Evolución en el tiempo y el espacio.  

Los objetos de dirección constituyen en su totalidad sistemas artificiales 
autodirigidos, donde su capacidad para actuar como un todo integrado está limitado 

por la capacidad de aquellos que lo diseñaron, por las posibilidades intelectuales y 
gerenciales de los que lo dirigen, por los niveles de conocimiento y habilidades de 

los que lo operan, por las tecnologías en las que se apoya y por las circunstancias 
agresivas o favorecedoras, estables o cambiantes del medio dentro del cual operan. 

De ahí la importancia del enfoque sistémico para comprenderlos y dirigirlos.  

La Epidemiología es una disciplina esencialmente investigativa y sistémica, pues 
justamente descansa en entender los fenómenos de salud-enfermedad en su 

integridad, en su diversidad, en sus particularidades y en su dinamicidad en la 

población humana. Esto significa que la utilización del enfoque en sistema no solo 
es un aliado natural de la Epidemiología, sino que extiende significativamente las 

posibilidades de la propia Epidemiología para influir en el alcance de las metas de 
salud. De ahí, que se hable de enfoque sistémico-epidemiológico para enfatizar que 

el gerente en salud debe considerarlo como una unidad metodológica.  

Otro fenómeno contemporáneo importante consiste en la organización y 
estructuración de sistemas de salud a escala de país e incluso de grandes regiones 

geográficas, como es el caso de la Comunidad Europea, que incluye una 
combinación interesante de descentralización-centralización, una concepción 

interdisciplinaria en el control de las enfermedades y la comprensión de que el 
fenómeno salud es un problema intersectorial. La nueva salud pública, para lograr 

una efectiva confluencia multidisciplinaria, consolidar un quehacer científico 

riguroso y plenamente reconocido y ampliar su base de reproducción, creando 
profesionales plenamente identificados y capaces de contribuir efectivamente al 

mejoramiento de la salud poblacional, debe trascender sus antiguos problemas y 
limitaciones.  

El sistema de salud cubano, único en su tipo, promueve la práctica de integración e 

integralidad a través del enfoque sistémico epidemiológico.  

   

   

Dr. Pastor Castell-Florit Serrate Dr.Cs. MSP  

Profesor Titular y Consultante  

 


